
yo recuerdo será siempre eterno en 
la'rtiemoriá de la humanidad' por los 

> grandes ejemplos .qué lian dado de 
desinterés, 'abnegacióii' y cariño? 
Tu no amas; por eso es para tí la 
existencia una mentira Vuélvete, 
reintégrate al mundo de que te ale
jas, busca la compañía de tus seme
jantes, .no obres con ellos como tu 
crees que obrarían contigo, enamó
rate de una mujer y si después.de 
«sto no aprecias el encanto de vivir, 
ven otra vez a estos parajes solita
rios, (3[ue aquí me hallarás pronto a 
sumirte en el abisme insondable de 
la Eternidad. 

Calló la voz misteriosa del Desti-
nb'y Corazón Pcqae'ño, aquel pobre 
joven de andar seguro y rápido que 
con la frente bañada en sudor, tra
taba poco antes de llegar a la cum
bre de la montaña de la Verdad, lle
na el alma de dudas, deshizo el ca
mino andado con tanto trabajo, pa
sando rápidamen-e de la montaña 
al valle, del valle a la llanura, de la' 
llanura al camino y del camino a la 
ciudad, resuelto a seguir el consejo 
que'el Destino le habia dado. 

Y cuenta la fama que el joven fi
lósofo descreído y escéptico, de 
Corazón Pequeño y harto de la vi
da, se enamoró a poco de una mu
jer. 
' Y sigue contando la fama que al 
filósofo mediocre de antaño, el que 
parecía que no tenia coraüón, llega
ron sus semejantes a cambiarle^ el 
remoquete con que le habían bauti
zado, gracias al amor de una linda 
mariposa de veinte abriles y ojos 
asesinantes. 

Y Corazón Pequeño dejó de ser
lo para convertirse en Corajón 
Grande 

De (ionde se deduce que las apa
riencias engañan. 

FILIS. 
Adra Septiembre de 1918 

jBien venida sea Filis! Nosotros la 
recibimos ofrendándole las mejores 
flores de 

El próximo dia 3 abre sus puer
tas el Colegio de Nuestra Señora 
de Gador. El discurso de apertura 
«stá dedicado a vosotras, a vuestra 
defensa, a vuestra cultura- Esa no
che no debéis faltar. Allí estará tam
bién «Qalántcs>; entre todos hare
mos el comentario Os prometo una 
sesión interesante ¿Asi.^tiréis? 

G ALANTES 

¿ílecesilsis sellos de Cauclió! 
No dudéis, que los más baratos 

y mejores los vende 

Antonio Sánchez Contreras 
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Gü.NTE NUEVA 

necesidad de la educación de la iniijer 
Una de las cosas que más contri 

buyen a que -aCivilizaciónno avan
ce o que lo haga con paso muy len
to, ésja indiferencia, con que en ge
neral se toma;eJ problema de la edu
cación y'sqbre todo la de la mujei" a 
pesar 'de qu« ella está llamada a de
sempeñar un-papel importante y en 
extremo decisivo "sobre los seres 
que le Codean. 

Lo primero en que tenemos que 
pensar al tratar de la educación de 
la mujer,es, en si tiene el mismo de
recho que el hoiv.hre- para recibirla 
y lo segundo en si reúne las .mis-" 
mas condiciones que aquel para ser 
educada. 
' Lo priniero no ofrecerá lugar a 

dudas, pues la mujer al igual que el 
hombre, es un ser racional y por 
tanto susceptible de educar; así, 
pues, esta debe recibir igual que él 
una educación que cultive todas sus 
facultades y disposiciones: en una 
palabra; que le proporcione la ma
yor perfección posible. 

Si la perfectibilidad de la mujer es 
indiscutible, veamos si reúne o no 
condiciones para recibir la educa
ción necesaria para conseguirla. 

Hay quien opina que la rníTjer no 
puede aprender igual que al hombre 
porque sus cualidades intelectuales 
y morales no son las mismas y has
ta se ha llegado a afirmar que su 
cerebro es de organi¿ación disiinta 
a la de su compañero, mas esta di
ferencia que entre ambos quiere en 
conlrarse no existe en la realidad; 
solo hay entre ellos una distinción y 
es que en .el hombre predomina la 
voluntad y en la mujer la sensibili
dad por alcanzar esta en el sexo fe
menino mayor grado de desarrollo. 

Esto no quiere decir que las de
más facultades inte!'C! nales no pue
dan en ella ejercitarse, desenvolver
se y perfeccionarse, porqi'e serí?; 
afirmar- que unos individuos de la 
especie humana pueden perfeccio
narse y otros no y quo, la Tujer tie
ne cerrados todos los caminos-por 
donde el hombre llega a la realiza
ción total de su destino. Lo que ocu
rre es que en ella no se ejercita tan
to la inteligencia como en el hom
bre, pues se observa que la tenden
cia en la educación de la mujer ha 
sido siempre apartarla de los traba
jos mentales y esto da como resul
tado que sus facultades intelectua
les y su cerebro estén menos desa
rrollados pero nunca que sean dife
rentes ni inferiores a los del hombre. 

Visto que la mujer puede ser edu-
cada'e instruida como el hombre, fi
jémonos en- los fines principales a 
que su educación debe encaminarse; 

Para ello hay que tener en cuenta 
la doble misión que la mujer está 

llarnada a desempeñar en eí=te mun
do, o sea la de esposa y madre aun
que no todas lleguen a serlo. 

En cualquiera de ambos .concep
tos la mujer puede hacer mucho bien 
o mucho mal, según la preparación 
que tenga para desempeñar misloi 
nes tan importantes. ,; ., 

Como esposa., la mujer necesita 
un tacto y un cuidado especial que 
la educación qu^ generalmente re
cibe no le proporciona y esto origi
na ese divbrcio Intelectual' que-.'se 
nota en muchos matrimonios síenclo 
ello causa de frecuentes disturbios, 
pues no.es fácil que sea estable el 
equilibrio entre quienes no se.en-i 
tienden; por otra parte esta falta de 
inteligencia es motivo de desespe
ración y aburrimiento en el hombre,' 
el cual no podrá solicitar nunca un 
consejo de su mujer que jamás' po-i 
drá prestarle su ayuda por falta d^ 
hábito y conocimiento para ello. ] 

Si grande es la misión de la mu
jer como esposa, lo es mucho más 
como madre puesto que es la prime: 
ra educadora de sus hijos, ella es ííi 
que ha de modelar sus tiernos cora-, 
zones y ha de inculcarles pensa-l 
mientos e ideas nobles y elevadas-
nadie como la madre'conoce las inr 
ciinaciones y actitudes de sus hijos 
y por tanto nadie mejor que elU'-
puede dirigirlas y favorecerlas con
venientemente. Y, decidme: una 
mujer que no esté bien preparada 
para esta noble misión ¿qué dafíd 
ocasionará no solo a sus hijos sino 
a la sociedad entera? Esos ñilbos que 
ella hoy educa, son los hombres dé 
una sociedad futura y claro es que 
si estos no están convenientemente 
instruidos ¿qué ocurrirá? que las so
ciedades en vez de ir avanzando de
caerán y por tanto no habrá progre
so en la civilización de los pueblos.-

i En resumen, para que la mujer 
i pueda llenar sus deberes .de esposa! 
i y madre necesita una cultura que le 

permita aconsejar a su esposo y de
partir razonadam'ente con él; preci» 
sa además una gran instrucción pa
ra conocer lo que conviene o no a 
sus hijos y una gran fuerza moral 
para hacer de estos, seres capaces 

,de llegar a su Creador ya que El 
nos dio los medios necesarios para 
conseguirlo. 

Existe otro punto de vista que no 
debe perderse al tratar de la educa
ción de la mujer y consiste en pror 
porcionarle niedi..s para que pueda 
vivir independiente; con frecuencia 
se oye decir que la carrera" de lá 
mujer es el matrimoni'\ lo cual;es 
un absurda»pues la mujer puede ¡de
dicarse a ciertos oficios, artes y 
profesiones que hasta hace poco, le 
estaban, vedados y que le permiten 
vivir por sí sola. Con esto se 'evita 
que muchas jóvenes (cómo: sé ye 
con harta frecuencia) tengan que 
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